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e j é r c i t o  i nv e nc i b l e j
año  I 33 b rig a d a  m ix ta 3." d iv is ión d irec to r; lu is j.  de moíiiHl

La 33 Brigada fírme 
puntal de lo cultura 

y del progreso

Lo España repub licana  cuenta yo  con un 
e jé rc ito  po ten te . A l hero ico entusiasm o de los 
p rim eros d ios  de  lucho se une lo  pe rfec to  or> 
gan izoc ión  de nuestros com batien tes. Ayer, el 
fascism o encontró  en su b á rba ro  invosión , b a ­
rreros d e  pechos p ro le to rios . Hoy se estre lla  
an te  m ura llas im pene trab les , pues o los p e ­
chos p ro le ta rio s  se ha un ido  un fue rte  y  só lido  
e jé rc ito , d ir ig id o  p o r fé rreas vo luntades, por 
g lo riosos gue rrille ros  que han un ido  a su b ra ­
vura y  heroísm o, lo  técn ica  perfec to  de un e jé r­
c ito  m oderno.

Pero no bos ta  la  o rgan izac ión  en sí del 
e jé rc ito ; no bos ta  con poseer un m o te rio i b é ­
lico  en ca n tid a d  y  ca lid a d  superior a l ene­
m igo. Es necesario  en to d o  e jé rc ito  po ra  la 
v ic to ria  a lg o  más que  una buena o rg an iza ­
ción. La técn ica , con ser un poderoso  ac ica te  
para  e lla , no es e l fa c to r decis ivo  de  la  v ic to ria .

Y  este fa c to r le  poseem os nosotros. Po­
seemos la  m oral, la  consc ienc ia  de l porqué se 
lucha; la  se gu ridad  de  que  haciendo la  gue ­
rra  conseguim os la  lib e rta d  de un pueb lo , 
hund ido  y  e x p lo ta d o  p o r una casta  de  b o ­
chornosos m onarcas y  des trozada  y  vend ida  
p o r m ercenarios a  sue ldo  de l cap ita lism o  in ­
te rnac iona l que han a rru inado  nuestro suelo 
a  causa d e  los más repugnantes p ronunc ia ­
m ientos. Luchar contra  estos tra ido res  es lu ­
char p o r nuestra  p rop ia  e x is ten c ia ; p o r nues­
tro  p ro p io  b ienesta r. Q u ien  p iensa en e l fa s ­
cismo o es un inconsc ien te  que  arrastra rá  tras 
sí e l peso de  su m iserab le  e x p lo to d ó n  o  es 
un ca na lla  que vende  vergonzosam ente  su 
p rop io  pueblo.

Y esto es la  d ife ren c ia  entre  nosotros y  
e llos. Este es el fa c to r dsc is ivo  que nos daré  
la  v ic to ria .

Pero e l E jército  de l pueb lo  no se co n fo r­
ma yo  con una m oral fuertem ente  ocusado. 
Q u ie re  a ñe d ir a e lla  los conocim ien tos técn i­

cos que  nos oyudarán  cons iderab lem ente  a 
fo rja r una nueva hum anidad. Y  p a ra  e llo , día 
tras d io  va capac itándose , instruyéndose, y 
han suced ido  e l lib ro  de  te x to  a  lo  nove­
la . A l fascism o yo  no se le  com bate  con una 
f i la  de  bayone tas  sino que  se le  asesta  go lpes 
decis ivos con la  ca rtilla . Y  he aqu i, que la  33 
B rigada, vonguard ía  indestruc tib le  en lo  lucha 
contra  e l fascism o, se co loca  tam b ién  a la 
vangua rd ia  de  la  cu ltu ra  y  de l p rogreso  de 
nuestro pueb lo . O rga n iza  conferencias, es- 
cue los, charlas en donde  se co pa c iton  día 
tras d ía  los heróicos so ldados de nuestro e jé r­
c ito . De su seno han sa lid o  los cuadros más 
ca pa c itad os  en la  técn ica  m ilita r, y  uno d e  los 
fundadores, e l C om andante  Pérez Fernández, 
es hoy d irec to r de  uno de  las m ejores Escue­
las d e  O fic ia le s  de  la  D ivisión.

Y  en los b a ta llo ne s , en las chavo las, estu­
d ian tes  que han troca do  los libros p o r e l mos- 
que ton , enseñan a los so ldados en sus breves 
m inutos de  descanso y los estim u lan  pa ra  la 
ca pa c itac ión  de  tados los com batientes.

La 33 B rigada qu iere  ser, y  es, e l más 
fue rte  pun to l pa ra  la  ca pa c itac ión  de  los lu ­
chadores de l pueb lo . C om puesta de  aque llos  
m ilic ianos que sin orm as sa lie ron  para  co n te ­
n e r e l avance  de l fasc io  agresor, hon sab ido  
com prender que  un pueb lo  no es lib re  s im p le - | 
m ente  p o r e l cam b io  de  una p o lítica  o  un ré- ' 
g im en más o  menos dem ocrático , sino que  su 
lib e rta d  y  desenvo lv im ien to  depende  de  su 
ca p a c id a d  in te lec tua l y  d e  sus ansias de  su­
pe rac ión  esp iritua l.

En las  abrup tos m ontañas de la  s ie rra , dos 
m illa res de  hom bres tienen  uno so la  o cu p a ­
ción: Luchar y  aprender. Y esta  ocupac ión  se 
verá c o ro ra d n  quizá en fecha  no le jo n a , p o r 
la  v ic to ria  de  los desposeídos, com o co lo fón  
a  su fe rv ie n te  vo iu r.tcd  de  vencer.

LUIS 7. DE MOLIKA
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Fortificación.-Organización del terreno

Palabras que en la guerra alcanzan la categoría de axioma. La fortificacidn 
es un arma más de que dispone la Infantería, especialmente para su defensa. Y es 
un arma más, porque el soldado, el buen soldado que vá al combate debe 
preocuparse de tener en condiciones su fusil y no olvidar jamás, su útil de trabajo, 
ya que si con el fusil conquista, con el trabajo consolida y mantiene lo conquista» 
do. La fortificación evita bajas y crea una serie de accidentes artificiales que 
el enemigo en su ataque ha de vencer, por tanto valdremos tanto más, cuanto me» 
jor estemos fortificados.

Y ya que como principio fundamental, se vé que es necesario fortificarse, 
habrá que estudiar la manera de no hacer trabajos estériles; de aquí que como 
consecuencia inmediata nos veamos en la necesidad de organizar esta fortifica­
ción, es decir, hacerla de tal modo que los trabajos converjan hacia un mismo 
resultado.

La organización del terreno ha de tener como fin, el obtener la coor» 
dinación de los elementos y medios que poseamos, con el objeto de conseguir el 
rendimiento máximo de todos ellos. Bien entendido que organizar un terreno no 
quiere decir transform ación de un terreno, sino la adaptación de nuestro tra» 
bajo a los accidentes naturales del mismo, utilizando todos aquellos que en su 
momento nos proporcionen una superioridad sobre el adversario.

Hay que tener previsto todo lo que en el transcurso de un combate defen» 
sivo pueda ocurrir para de antemano solucionarlo y por tanto organizarlo.

Se tendrá en cuenta el municionamiento, evacuación, llegada de refuerzos 
repliegue a  otras lineas de la misma posición, comunicaciones, etc., etc., y todo 
esto a cubierto de los fuegos enemigos, por consiguiente se precisará la cons­
trucción de zanjas, ramales y caminos cubiertos que nos protejan de ellos.

Se tendrá estudiado el plan de fuegos y los obstáculos se colocarán de 
forma que faciliten este plan, y como es natural los asentamientos de armas auto­
máticas se dispondrán de forma que puedan hacer concentraciones sobre los 
objetivos del enemigo, establecimiento de b arreras  fuera y dentro de la  posi­
ción, para el caso que el enemigo progresara. No debe olvidarse nunca, los nidos 
de máquinas, perfectamente enmascaradas que actuarán en fuego de enfilada o 
flanqueo y precisamente por sorpresa, vie'ndose entonces la  conveniencia de no 
hacer uso nunca de estos nidos que deben poner totalmente inadvertidos para el 
enemigo hasta el crítico momento de su actuación.

Pues coordinando los conceptos expuestos como de tipo general, con las 
particulares de cada caso, se tendrá una organización del terreno. Y ¿cuando 
se dé por concluido este trabaj^í^ organización? Nunca. En todos los casos se 
puede y debe mejorar el siySÍTta defensivo.

Preocupación de u d ^ e n  jefe, debe.ser el estudio constante y detallado de 
todo aquello que confrib^a a ía inespugnabilidad de su posición y a su prepa' 
radó» para efectuar los ^ira^aques.
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E J E R C IT O  IS V E M C m U -:

Relaciones entre 
mondos y comisarios

por M. O onzález M olino

Temo es este que nunca carece de novedad, por 

cuanto su im portancia se ha de jado  y d e ja  sentir 

constantemente. Las reía*

cienes entre mandos y  co- ^  _ ............... ..

misarios don como fru to  ! - 
un gran benefic io  o un 

gran perju icio pora nues­

tra causa; lo  d iferencia es­

triba, sencillamente, en el 

modo de llevar o lo  prác­

tica estas forzosas re lacio­

nes, q u e , precisamente 

por ser forzosas, requieren 

ambas partes un tacto ex­

quisito que ev ite  roza­

mientos de una y  otra 

parte.

Este tac to  exquisito no 

ha de ser forzado, sino h i­
jo  de un sentim iento co­

mún, de un deseo inque- 
brontable de g a n a r  la 

guerra, de an iqu ila r al 

foscio.

Y partiendo de este de­

seo firmemente sentido, 

que, como todo desee f ir ­

me, se convertirá en rea li­

dad, se llego a la conclu- 

sián de que las relaciones 

entre mandes y comisarios 

hon de ser, son de hecho, 

de compenetración íntima.

Esta compenetración pron­

to  de ja  sentir sus frutes.

Los mandos medies y nues­

tros combatientes en ge­
neral se ven guiados por 

camaradas que, cedo cuol 

en su respectivo puesto, 
forman una especie de 
bloque-guía de nuestros 

combatientes, bloque-guía 

que, en lugar de desmo- 

ronorse (como sucedería sí 
no estuvieran fundidos en 

un ferviente deseo), codo

t i .

Francisco Antón, 
magníj

comisario inspector de l Ejército de l Centro, 

ice coloborodor de l general M ia ja

dia  se hoce más granítico, más duro, más tenar, 

más consistente. Y estos mandos medios y  nuestros 

com botienles en general depositan, en absoluto, 

toda su confianza en mandos y comisorios, confian­

za que debe ser aprovechado por ambos para lo­
grar que entre todos los camaradas se establezco 

uno corriente de compañerismo y comprensión dsl 

deber, que orrastro tras si 

un deseo de capacitación 

técn icom ilitar en les mon­

dos medies y  un desee en 

lo tropo de superarse codo 
dio  en el sentimiento do 

discip lina, que trae, en úl­

tim o térm ino, una gran se­
ren idad de espíritu y uno 

gran seguridad absoluto 

en el triunfo.

Misión, por tonto, dt

mandos y comisarios es: 

Prestigiarse mutuomento; 

in fundir absoluto, ciego 

confianza en lo  tropo y 
mantener, m ejor dicho, 

e levar constantemente lo 

moral del eombotientoí 

preocuparse asimismo do 

elevar la culturo técnice 

m ilitar, especiolm erte en­

tre los mandos medict, 

forto lecer la  disciplina y, 

en general, oprorecho' 

todo momento propicio «" 

bien de lo causa. Y me­

mentos propicios se sus- 

e ilon o montones: un so­

lude, una charla inciden­

ta l, un consejo pedidoi 

una conferencia, etc.; yd* 
otra parte no olvidemos 

que obligación de mondo*
y  comisorios es fomentm 

lo  creoción de Hegores d» 

Soldados y  Escuetos d» 

Capacitación en generoL 
Todo buena siembra do 

buenos frutos; y esto sien** 

bra dará el suyo: lo 

torio. Y ese fe liz  dio,

pueb lo , ogrod ecid o , d*^

o  mandos y comisof***^ 

«Camaradas, ¡Salud!*
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EJERCITO INVENCIBLE

Escribo en nombre de un muñón 
ensangrentado^^

“ Y los hombres que eran niños cuando yo era niño, se sen­
tarán a beber conmigo" — dijo el poeta Confio en que haya 
tenido mas suerte que yo. Yo pertenezco a la mala generación. 
La mayoria de los hombres que eran niños cuando yo era niño, 
no pueden sentarse a beber conmigo. Loos y Gallipolli y el Som- 
me han acabado con ellos. Partieron para salvar alguna cosa y 
no volvieron más. Lo que salvaban es imposible decirlo exacta­
mente, pero sé bien que no he visto nada desde 1918 que mere­
ciera ese sacrificio.

Cuando la gente se pregunta qué es lo que va mal en Ingla. 
térra, me parece que se olvidan de la guerra, ¿Quién puede de* 
cir cuántos genios fueron 
derrotados en ese vasto 
drama? No podemos más 
que hacer suposiciones, 
pero aquellos de nosotros 
que recuerdan esos espí­
ritus ardientes y genero* 
sos, casi siempre los pri­
meros en partir, pueden 
hacerlas, de una certidum­
bre trágica. Echamos por 
la Ventana una joven vi­
rilidad brillante, como si 
hubiera sido basura y aho. 
ra hacemos penitencia.
Hay todavia una genera* 
clón de anteguerra flore­
cíante y hay por cierto 
una generación de post*
Büerra floreciente, ya que 
no hay de una vitalidad 
notable. Pero entre ellas 
dos hay generación que 
perteneció a la guerra,
9Ue maduró en las trin­
cheras y que ahora no es 
fás  que un tronco mu- 
•ilado.

Esa esta generación a 
que pertenezco, pues 

•«tejé mi 21 aniversario

volvió pestañeando, aplastada, le fué necesario apoderarse de un 
medio de vida en un momento en que todo el mundo parecía 
glotón o avaro,

¿Os asombráis ahora que parezcamos a m tiiiulo mi poco 
histéricos, más bien amargos? Quizás no; quizás tengamos un 
aire jovial de tipo sano; pero es que vosotros no estáis presentes 
cuando dos o tres de nosotros se reúnen,

Escribiendo como representante de ese muñón de genera, 
cióii, confesaré que no comprendo del todo este mundo, No 
coinpreiido el sentimiento que las gentes tienen de los valores. 
No alcanzo a ccni|ireiider exactamente lo que quieren obtener de

la vida, Por ejemplo, en 
esta cuestión de la guerra, 
Hombres eruditos y labo­
riosos, después de haber 
hurgado los dociimenios 
durante años, os dan li­
bros gruesos sobre las 
causas de ¡H gran gnena; 
vdsotioK liáis vueslio di­
nero y escogéis.

Por 3. B. PRIESTLEY

k'v.

Ih!

en IUI.5, en el frente. Tengo algunos buenos amigos y muchos 
conocidos, pero a veces me siento viejo, tengo la impresión de 
Conocer inlimamente más muertos que vivos. ¡Pensar en una 
’^eja partida de juego e* ver tina turba de espectros...!

Dudo que se pueda llegar a ser hombre en semejantes cir­
cunstancias — pasar los años más impresionables de vuestra 
''■da entre las granadas y las arpilleras ensangrentadas y ser 
^uipietamente normal — . Hay heridas del alma iguales a las he- 
ci as del cuerpo. En la vida de un joven hay nn periodo — díga­
le s  entre los diez y nueve a veintitrés años — en el que aún si 

*baja duramente en la universidad o si aprende una profesión, 
Puede llevar una existencia sin preocupaciones, feliz, sin res­
ponsabilidades.

Es la edad en que los jóvenes velan hasta muy tarde fuman- 
o pipas nuevas, bebiendo cerveza y arreglando como gigantes 
o* problemas del Universo, Es también la edad en que se enamo- 

h. de una manera muy idealista y se ponen a escribir sonetos 
Oh las experiencias deslumbradoras de los bailes de facultad.

M i generación fué privada de todo esto. Pasó esta edad vien- 
0 matar a sus mejores amigos. Y  cuando después de la guerra

Pero la causa real de la 
guerra podría ser escrita 
sobre iina tarjeta postal. 
Resultó iiievjtablemi nte 
de esos hombres prontos, 
esperando la guerra con 
el dedo en el gatillo.

Los locos más peligro­
sos con los qiie hayamos 
tenido que ver u i  este si­
glo, fueron los que orde­
naban "Estemos listos". 
Para estar listos, fue ne­
cesario amontonar gran­
des y pequeños fusiles y 
montañas de explosivos. 
Cuando eso está hecho, el 
resto viene soto. Algún 
imbécil se atemoriza y 

aprieta sobre el seguro y está hecho. Es imposible tener armas 
peligrosas y no querer en algún momento servirnos de ellas. 
Nosotros no tenemos la costumbre de matarnos los unos a los 
otros en el país en que vivo, pues somos amables y apacibles 
contribuyentes. Pero suponed que se nos diga que el asesinato 
es inevitable y que nos traslademos de aquí para allá armados 
hasta los dientes. El suelo quedarla bien pronto cubierto de ca­
dáveres. Todas estas gentes que andan diciendo que las guerras 
son inevitables y que nos confian sus previsiones para la próxi­
ma, son locos peligrosos o crimínales. Es necesario encerrarlos 
o ponerlos a pan y agua.

•  •«

Yo no voy minea, por asi decir, al cinematógrafo, sin pre- 
gnntarine si hay una migaja de buen sentido en el mundo, por­
que en el cine, en la exhibición de actualidades, se complacen en 
mostrarnos los últimos desenvolvimientos en la técnica del ase* 
sinato en masa, los aviones que lanzarán bombas silenciosos, los 
tanques que pueden .atravesar ríos...

(Continúa en ¡a página 9)
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como forjo un pueblo
su propio 
culturo

"C uando o mí oído llaga la  palabra 
"e u llu ro ", hecho mono del revólver"

(Dv ".S'{ h i / e n e / e r " , dr«ma tvarral d* lo AUmortfo ooxi)

En las trincheras, b a jo  e l fuego  enem igo, 

un pueb lo  fo rja  su p rop ia  cu ltura. Se está fo r­

ja n d o  e l porven ir de  España y  los hombres 

que la  in teg ran  se ca pa c itan  para  ser d ignos 
de  e llo .

Yo no se cuenta  so lam ente  con el a rro jo  

y  la  m oral com bativo . Al heroísmo de  los so l­

dados de l E jército  Popular, se ha unido la  

Técnica m ilita r, y  de l obscurantism o que  du­

ran te  años y  años ha m anten ido  a todo  un 

pueb lo  en la  más b ru to l incu ltu ra . Ha lleg ad o  

esta ansia  de  cu ltu ra  que resp landece  en los 

a lbores de  lo  nueva sociedad.

Día a día se va  a b riendo  paso  a la  cu l­

ture. Día a  d io , entre  las  masas popu lares, 

antes incu lta  y am orfa , surgen b rillan tes  in te-

>.■

r--d

»■*

ligenc ios  que  son e l sím bo lo  de  lo  nueva vJde, 

de  la nuevo soc iedad  que  vam os te jie n d o  en­

tre  los estam pidos de  los cañones.

Los breves m om entos de  descanso en la  

lucho se oprovechon con e l estud io . C ada 

chovo lo  es uno un ivers idad  pop u la r donde  el 

so ldado  a fila  su ín te ligenc io . A g rupados en 

pequeños corros, e l com batien te  aprende  a 

leer, o  escrib ir. Sus progresos son el v ivo  e x ­

ponento  de  su sed de  saber. C ada  so ldado  

tie ne  pero  su de fenso  un lib ro  y  un fus il. Con 

u ro  y o tro  ja lo n a  d ia riam en te  su v ic to ria .

Frente a  un m undo caó tico  y  sin concien­

c ia  que m uere, se o lza  o tro  p le tó ríco  de  vida, 

de paz y  de progreso. C hocan dos mundos y 

ehccon dos cu lturas. La "K u ltu ra "  donde  no 

hoy mós razón que  lo  sinrozón de  los p is to las, 

y  la  cu ltu ra  basada  en la  técn ica  y en la  

ciencio.

Lo cu lturo  nac iono l-soc ia íis to , re tra ta  de 

m anera to jo n te  e l te rro r desenfrenado , la  b a r­

ba rie  desencadenada  en la  A lem an ia  parda :

• ‘‘Cuáiuh h  sangre judia por el cuchillo chorrea 
de nuevo nos sentimos mejor''" 

^"Masacrando ¡abasta de los rojos 
la calle es nuestra. Las S. A . pasan"»

estos estro fas de l himno foscísta  son un leve re fle jo  de  lo  que España serio  ba:o 

e l dom in io  d e l invasor...

En la s  trincheras, b a jo  e l fuego  enem igo, un pueb lo  fo r ja  su p ro p io  cu ltura.

Y con las arm as en la  m ano, nos conduce hac ia  una soc iedod  más humano.
ítmánez de molino
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8 EJERCITO INVENCIBLE

T a n q u e s
El tanque, con ser un elemento útil, no h» llegado a ser de­

cisivo en nueslra guerra. Ni en la nuestra ni en ninguna. Las uni­
dades más numerosas, seguramenle han sido empleadas en el 
suelo español, y a la actuación de ellos en los primeros momentos 

debe el fascismo gran parte de sus avances. Era en aquellos tiem­
pos en que la República no disponía de organización militar ade­
cuada para hacer trente a la avalancha enemiga, reforzada desde 

el comienzo con grandes contingentes de tropas marroquíes, y 

más tarde por alemanes e italianos, El tanque extranjero -italiano 
o aleman -.protegió siempre los avances de la Infantería rebelde.

El Ejército republicano, desarticulado totalmente, operódu- 

rante muchos mesescon coches blindados que no eran suficien. 
tes a dar protección a nuestras fuerzas.

Nuestros primeros tanques actuaron en el mes de octubre, 
en la carretera de Andalucía. Aún no siendo decisivo, como he­
mos dicho antes, el tanque es ae gran eficacia en las guerras mo­
dernas. Lo mismo por carretera que a campo traviesa, es a él a 
quien corresponde la iniciativa en los ataques.

La historia de nuestros tanques en esta guerra es muy va­
riada y heróica. Algún dia podrá ser escrita con detenimiento. 
Resallarán facetas muy interesantes, en las que el arrojo de nues­
tros tanquistas colocó flamantes pabellones de victoria.

I r

El tanque es esencialmente un elemento de ataque, y, sobre 

todas las cosas, un elemento protector. Moles pesadas, con do­
tación de ametralladoras y cañones, avanzan por el terreno más 

abrupto, saltando trincheras y destruyendo alambradas. Son una 
especie de fortines ambulantes, movibles, que permiten a la In ­
fantería avanzar, guarecida del ataque enemigo, sin grandes 
peligros.

Ningún alemento de guerra es infalible. Su eficacia está su­
peditada a infinidad de circunstancias, que en muchos casos son 

causadas por el enemigo. Pero la viabilidad del tanque en acción 

es muy relativa; está sujeta, mayormente, no a reglas lijas, sino 

a la expontaneidad de la improvisación. El ataqite a los tanques 

solo en muy contados casos logra tener éxito. Hay contra ellos, 
una defensa pasiva: la trinchera antitanque, consistente en una 
zanja de mayor amplitud —cuatro o cinco veces— , que la trin­
chera ordinaria, que permite dejar cautivo al pesado armatoste 
de hierro.

La detensa activa contra ei tanque es el cañón Bred.a ii otro 
de parecidas características; cañón antitanque que se llama. Esta 

es la más conocida y la más en uso hasta el comienzo de l.i gue­

rra en España. Por nuestra taita de cañones antitanques, utiliza­
mos al principio cañones ligeros de 7‘5 disparando a cero. Sin 

embargo, por la ligereza en la represión, lo más eficaz es la bom­
ba de mano, sobre todo sí quienes la manejan son hombres co­
mo los valientes dinamiteros del Ejército Republicano, que han 

repetido cien veces la hazaña de devolver las nicles de acero 

convertidas en inofensivas regaderas... Pero ello exige un he< 

roismo sin limites, que hasta ahora nadie ha probado — y menos 

aún superado— si no son esos dinamiteros antitanquistas del 
glorioso Ejército Popular. De ahí que no hayamos considerado 

al tanque como arma decisiva. No hay duda, no obstante, que 
cuando la defensa no está perfectamente organizada, lo es, y la 

acción de la máquina artillada supone una derrota cierta para el 
enemigo, porque haciéndola escolta la Infantería, ésta entra en 

juego en evidentes condiciones de superioridad y de seguridad 
personal.

De “ Detensa Nacional"

Escribo en nombre de un muñón 

ensongrentodo
(V iene de b  página 5)

Y  las gentes se sientan: miran con aire plácido, comiendo 

chocolatines, con las manos unidas. Nadie dice; “ ¡Esperad iiu 

minuto! ¿Para qué, sirve todo eso? ¿Cuando ese avión aniort.iie 
y ahogue a la mitad de la población de una ciudad, cuando esos 

tanques hagan crujir las espaldas de los hombres o los hundan ' 
bien profundamente entre el barro, cuál será la nueva excusa? j  

En otros cines, en otros países, exhiben orgullosamente las i 

imágenes de sus propios aviones de bombardeos o de sus tan- ¡ 
qiies y todo el mundo mira plácidamente allá también. Y  nadie 
dice: “ ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué!“ ,

Pero un dia algún imbécil que haya permanecido demasiado . 
tiempo con el dedo sobre el gatillo, disparará. Y la próxima vez 

no habrá hombres eruditos y laboriosos para escribir gruesos li­
bros sobre las causas de todo esto, Ya no habrá más hombres 
eruditos y laboriosos y no habrá más libios.

No habrá más que algunos idiotas fisgoneando entre las rui' 
lias. Y en ocasiones tengo la impresión de sér yo mismo uno cf 
este momento.

(De "M onde", de París.)

' ) Prlestley, genial escritot inglés, turnó parte en la guerra europea. Con el 
armisticio y la  formación de la Sociedad de las Naciones creyó Imposwle nuevas 
matanias y dió por bien empleadas el sacrificio de tantos hombres como murieroa 
en aquella bárbara conllagación mundial. La guerra de Abisinia, ante cuya mon»- 
Iruosidad permaneció sordo y ciego el organismo glnehrino; la descomposición d* 
la S . de N. junto al rearme extraordinario de los países autocráticos le hizo descoo' 
fiar déla bondad de los tratados. VI6 quecua.ido aún se exhibían por las 
hoBibres mutilados en la masacre enropea ya re preparaba una nueva carnicen* 
mundial y surgióeste artículo como una interrogante y un rebelarse ante el lutnro 
sangriento.

La bclta forma y genial estilo de este magnifico escritor antifascista, nos mue- 
ve a darle a conocer a nuestros soldados, como en números sucesivos darem os* 
conocer los escritores más sobresalientes del mundo antifascista. - M.
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EJERCITO INVENCIBLE
■ rkviacion

Ántioviación
p or e l C om andante 

D. A n ton io  Paz

La Aviación es, en la actualidad, el arma de guerra más po­
rosa de que se dispone, lo misino en io que atañe a sn poder 
usivo que en lo que se refiere a su acción auxiliar de las otras 

frzas operantes. En los comienzos de la guerra del 14 al 18 los 

iones actuaban como acompañantes de las fuerzas de tierra, 
W reconocimientos, correcciones de tiro de la Artiileria y inisio- 
s de bombardeo de no gran enveigadura. l.as formaciones de 

Melón, y consecutivamente sus acciuiKS conjuntas, eran esca­

la “ moral" de las poblaciones civiles, es directamente pioporcio- 
nal al cuadrado de la densidad de población y a! número de apa­
ratos en vuelo, y este número no es previsible adónde podrá lle­
gar. Si recordamos cifras del conflicto europeo, se alcazan cantida- 
des^de sueño. Norteamérica anunció un envío en un ano de 60.000 

aparatos; Alemania organizó su producción para 2.000 mensuales 

(éste falló por la falta de materias primas); Inglaterra superó la 
cifra de 20.000 máquinas voladoras en 1918. Pero han pasado 

diecinueve años, en la mentalidad brutalizada de las naciones 
autoritarias ha ido incubándose la idea de subgyugar al mundo; 
para defenderse unos y para atacar los otros, puede quedar la so- 
ciedadactual riducida al solar de sus culpas para comenzar un 

camino mejor.
Fácilmente se comprende que es necesario emprender acele­

radamente una acción que aminore o netraulice esta arma crecien­
te y poderosa, lo mismo desde el campo aeronáutico que desde 

el anliaeroiuútico. Ei poder es temible, sin duda alguna, pero co­
nocido y estudiado detenidamente pierde un notable (toiceiitaje

'V.->

i c ’i r -

E*.?’
.■V

I V ■i. U - .

i - ̂  ' • K

** imperfectas. Hoy tanto sii acción como sn eficacia han al- 
'*^do los limites de lo formidable. Los “ lechos”  conseguidos 

finias alturas alcanzables) en los primeros tiempos de la
Guerra", oscilantes entre 1.500 y 2 000 metros, llegan hoy

las velocidades desde 100 kilómetros ahora pasan ya de 
la carga de bombas ha amnentado considerablemente; el

oio de acción”  (máxima distancia a que pueda alejarse del 
^ ’®de partida) ha lleqado a proporciones insospechadas; Ber- 

puede cubrirse en seis horas; nada hay alejado de la 
ofensiva de esta gran arma, y nada está fuera de su alcaii- 

^C oordinada esta poderosa actividad con el empleo de los
*s‘ ‘ . es fácil comprender que nada es extraño al teatro de la

que lodo es campo de batalla y, por tanto, todo y todos
“s en combate. Este riesgo, al que tiene que ir haciéndose

de su eficacia. La serenidad y compenetración con los medios en 

juego quita a éstos una parte del riesgo que representan.
Los bombardeos, que el año 1914 empezaron a hacerse por 

unidades, han aumentado su precisión con el “ bombardeo de 

grupo". La formación dirigida hacia nn “ objetivo" ha aumentado 

considerablemente el “ reiidiinieiito práctico" del ataque aéreo. 

La técnica del bombardeo es como sigue:
El plano que pasa por los puntos /4 4 ‘ 0  recibo el nombre de 

“ plano de tiro" (véase la figura). En él está contenidos; el avión, 
que navega según J¡A\  y el objetivo Ü  sobre el cual se dirige. U  
bomba (que como todos sabemos va colocada bajo las alas del 
aparato), al ser disparada tiende a acompañar a! avión por efecto 

de la velocidad de éste; pero el rozamíeiifo con el aire v la fuerza 

de la gravedad le hace describirla “ trayectoria" que se ve en la

I
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10 EJERCITO INVENCIBLE
figura. Asi, como consecuencia, vemos que el avión ha de dispa­
rar su bomba “ antes" de llegar al objetivo, al cual ha de ver ba­
jo un cierto ángulo que se llama “ ángulo de tiro" y que depen-

A '<-

> r

f i g u r a  í .

Protecdón Tierra de consis- Hormigón Hormigón
contrabombasde tencia media Manipostería ordinario armado

0,7d

12 n)3 4,00

20 ma 6,00

El hormigón a utilizar será de 400 kilogramos, o sea: cemen­
to, 400 kilogramos; arena, 0,300 metros cúbicos, y grava 0,920.

\  •  ■
Lo que ero  el Ejército “ n a o t o D i  
y  lo que es hoy el Republicano

derá de la velocidad del avión, de su altura y del peso de la bom­
ba que utilice- Para todos estos casos existen tablas que determi­
nan el ángulo en cuestión y en el que habrá que tener en cuenta 

el viento, que deformará la trayectoria del proyectil, a fin de rea­
lizar el tiro con las mayores posibilidades de éxito. Todo ello está 

previsto por los aparatos de precisión de que se dispone para eje­
cutarlo. Sin embargo, se ve rápidamente que un aparato aislado 

lleva probabilidades de errar, y de ahí que al emplear el tiro en 

formaciones, éstas suplen por la cantidad el porcentaje de los 

“ yerros", y en el mayor número de casos el objetivo se bate.
Para ejecutar la acción antiaeronáutica es menester tener en 

cuenta las condiciones generales en que puede bombardearan  

avión para que, en razón de las alturas, pueda asegurarse la ba­
rrera en los puntos criticos desde los cuales el ataque puede te­
ner lugar.

La anterior consideración se refiere, como es natural, a la an- 
tiareronaútica activa, cubriéndose la pasiva por medio del con­
sabido “ refugio", A continuación detallamos una tabla, popula­
rizada por la Subsecretaría del Aire, que se refiere a las condición 

nes mínimas de protección para que los abrigos resulten algo 

más que “ morales" y deducidas de la experiencia.

Todos sabemoji
este ejército fué formado por el capitalismo, donde iban los soft 
dados hijos del pueblo a ser martirizados por los Jefes capitalü- 
tas; estos soldados iban a defender a la Patria para lo que eslata 
el ejército, pero en vez de defenderla, este ejército servia pan 
apalear a los trabajadores, que con ansias de libertad y llenot 
de miseria, se lanzaban a las huelgas para paralizar las uidua- 
trias "fuente de riqueza de los capitalistas"; para esto iban l« 
hijos del pueblo al ejército, para avasallar a sus hermanos dt 
clase: Cuánto sufria el pueblo incrustado en este ejército, estas- 
do solamente al servicio de una exigua minoría por la que eras 
sometidos a una disciplina férrea, para con ella martirizar aíui 
hermanos de clase. “ Esto es muy interesante que todos losep  ̂
mos". También este ejército que se decia que era de Rspafla f 
para su defensa, se lanzó en armas contra el pueblo produclof, 
únicamente vemos que estaba al servicio de los grandes tero 
tenientes. Banca y alto Clero.

Cuando esta sublevación, tos hijos del pueblo oprimido, c« 
ansias de Libertad, se lanzaron a pecho descubierto contra ts® 
reacción, solamente con las armas que con su esfuerzo habí* 
conseguido alcanzar, de los cuarteles sublevados; entonces s» 
teníamos una buena organización; nos faltaban muchas «!>*■ 
riencias, pero hoy ya tenemos un ejército organizado, que I* 
componen los de profesión militar leales al régimen y los tr>l^ 
jadores; esto es el Ejército Republicano, un ejército de Irabij*’ 
dores que lucha abnegado por la Independencia y la Libertad <1* 
España. Nuestros mandos son algunos profesionales y la oiaya" 
ria salidos del pueblo, que bien por su inteligencia o por ser *  
suma confianza en las organizaciones obreras han sido nombra­
dos Jefes de nuestro ejército. Y camaradas, estos mandos 
que respetarlos, porque tengamos presente que en el ejérd» 
burgués teníamos que respetar a aquellos mandos que nos ha­
cían acatar una disciplina en contra nuestra y en contra del pt**" 
blo, y hoy por ser bien para nuestra causa, tenemos que obedf 
cer y cumplir las órdenes de los .mandos, que como digo an''* 
son salidos del pueblo, son compañeros nuestros que con n®**' 
tro apoyo luchan por la libertad; hay que tener una discif în* 
fuerte, cariñosa y educativa, nos es muy necesaria para extef**' 
liar al invasor. Y  démonos cuenta: si antes teníamos una diso-

plina férrea en contra nuestra, ahora tenemos que tenerla mufb»

más; es una disciplina necesaria para vencer; tenemos las e*l^ 
riencias de los 14 meses de lucha; nuestra disciplina tiene 4 
ser fuerte lo mismo que nuestro valor y odio al fascismo; la P*' 
nemos nosotros mismos y tengamos en cuenta que esta di*t̂  
plina es en bien de la causa que todos defendemos, por lo 4 
tenemos sin duda alguna que acatarla. Todos los mandos ^  
compañeros de los soldados, pero hay que tener presente 4 
estamos en un ejército y tienen la responsabilidad de él.

También los mandos tienen que tener presente que son un**

obreros, nunca tienen que olvidarlo, y que los soldados tan>ibíí*
ello*

(fdson amantes de la Libertad, y con el mismo anhelo que 
chan por ella; que no piense ninguno que por ser un Jv**  ̂
ejército ha dejado de ser un obrero, ninguno debe pensarlo, í  
alguno lo piensa, obra muy mal con sus compañeros.

No quiero ser más extensivo; termino mi articulo coii 
a la Libertad y al Ejército del Pueblo.

CLEMENTE HERRANZ 
Oalauado-Z" Com;>oñia.132 Salalló''

V-|V**

«tas

Ayuntamiento de Madrid



BJEiiCnO INVEMJBLE I I

La esgrima como 

deporte premílitar.
La importancia del deporte en la educacióii premilitar, es co­

sa que ya nadie pone en (luda. El individuo sano es elemento 
principal de un ejército, pero si además de sano está fuerte y acos­
tumbrado a realizar ciertos ejercicios fisicos, este soldado es sin 
duda mucho más eficaz. Abundando en el razonamiento y tenien­
do en cuenta que la mayor parte de los deportes constituyen una 
dificultad a vencer, o un trabajo a realizar, y que, además algunos 
simulan contiendas, tendremos explicado en gran parte las venta­
jas que e.stos representan para el futuro soldado. Así lo compren­
de la FEDERACION C U LTU R A L DEPO RTIVA O B R E R A 'F, C. 
D. 0 .) la que de una manera callada, pero segura y eficaz, trata 
y consigue en gran parte el que no olviden sn preparación física 
losjóveiies. Caso concreto es el impulso que por medio desús 
«Donitores está realizando dentro de las escuelas i¡ALERTA¡¡.

Refiriéndonos especialmente a la esgrima trataré sonieramen- 
•« de indicar algunas ventajas que este deporte reporta; habida 
Wenta que es un Sport, casi desconocido para clases populares.

un ejercicio físico en el que únicamente se ejercitaban los 
Wiitócratas o individuos adinerados, por ser tan dispendioso el 
íprendizaje del mismo, que muy difícilmente y a costa de muchi- 
‘imos sacrificios era imposible poderlo practicar por los que del 
^bajo vivían. En esto, como en tantas otras cosas, tenían losplu- 
^rátas y aristócratas verdadero empeño en que no pudieia so- 
«esaiir un obrero. Ellos conocían la eficacie y la necesidad del 

■ porte en todas las clases sociales, pero lo mismo que obsfacu- 
■“ ■baii la labor que intentó realizar la República dentro de la 
pinera enseñanza, para terminar con el analfabetismo, en las 
■ismas condiciones y por los mismos procedimientos trataban y 
■*‘̂ 311 que el deporte popular no fuera una realidad.

Mucha culpa también del estado en que se encontraba el de- 
lo debemos a algunas entidades, mai llamadas populares, 

tras la másctra deportiva se dedicaban a toda clase de asuii- 
’®*y prostituyendo los fines para los que liabian sido creadas se 

.íoiivertian en verdaderos negocios.
. Contrasta este modo de proceder con el realizado por la FE- 
^ R A C IO N  CU LTU R A L DEPO RTIVA OBRERA (F. C. D. O.) 
'^ n d o  tras de vencer múltiples dificultades llegó a organizar la 

I ■^'Opiada Popular de Barcelona, que por causas, de todos triste- 
ite conocidas, no pudo ser una niagnilica realidad.
Tendremos que recordar en estas lineas la figura cumbre de 

**Srima española. El gran maestro Afrodisio Aparicio, el cual 
del verdadero espíritu deportivo, trató por todos los mc- 

3 su alcance enseñar a los trabajadores el niaiiejo de l is a r.
** en cuyo arfe es tan diestro.

Ayudando a "E jército  Invencib le" 
'^orol y  m ateria lm ente , engrande­
céis la  33 B rigada , a  la  que estam os 

orgullosos de pertenecer.

Abandonando las digresiones anteriores imicameiite nece. 
sarias para dar un concepto de la importancia que reviste la en­
señanza de la cultura física, paso a exponer en bieves lineas re­
ferentes a la esgrima.

Primeramente durante las clases, se puede y se emplea la 
disciplina militar, maiid.iiulo realizir los movimientos por medio 
de las voces, preventiva y ejecutiva. El oido se avitúa a las voces 
de mando y el individuo reaccionando rápidamente ejecuta con 
la misma rapidez el movimiento.

Kn el segundo periodo de aprendizaje (por llamarse de algún 
modo) ya cambia el aspecto del ejercicio, pues sin abandonar los 
movimientos fisicos, al tomar carácter de lucha, cnmienzaii a ju . 
gar iraportantisimo papel la vista y el cerebro. La gimnasia visual 
que se realiza durante un asalto, es extraordinaria y el cerebro 
elaborando rapiiKsiin.amente procedimientos de ataque y defensa 
no cesa de trabajar un segiin lo, en tanto dura el combate.

Por lo que aiitoccde, f.ácil es compitndei que en este 
te trabajando una manera intensa las fuerzas físicas y el cerebro, 
las cuales siempre unidas nos dan el resultado de educar la vo. 
luntad,

El español es por temperamento impulsivo, si además se ha­
lla en la edad juvenil, los impulsos que se manifiestan libremente 
toman en algunos casos el carácter de violencia. Si nos dejamos 
arrastrar de nuestros sentimientos violentos, en muchos casos 
cometeremos grandes torpezas. Esta es la enorme eficacia que 
tiene la esgrima, como educadora de la voluntad y por decirlo 
as! de sedante nervioso.

Ya sé que en estos instantes pensaréis todos o casi todos que 
la esgrima no tiene utilidad práctica en esta lucha. Por el mo­
mento os daré la razón. Sin los elementos de guerra que la cí- 
vilizaciiSn moderna nos aportó y solo conociendo las antiguas 
armas blancas, yo os aseguro que los fascistas no hubieran lle­
gado donde llegaron, y que haría meses que la contienda que 
ensangrienta el suelo español se habría terminado, pues para lu­
char con la espada y el sable, cuerpo a cuerpo y  cara a cara, se 
necesita valor y coraje, cosas ambas completamente desconocidas 
por los que amparados en potentes máquinas guerreras y en la 
ciandestididad del camaufiage bombardean cobardemente a las 
heróicas mujeres madrileñas y a los inocentes hijos de las mismas.

“ -> lavara“

El soldado de lo  Brigada A lberto  Parillo 

que oprendió o escribir en uno semana.
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El Madrid que se está 

forjando.
Con demasiada Frecuencia se oyen en Madrid estas palabras: 

Madrid no se puede ver ahora, habla que verle antes. Esto lo di­
cen precisamente tos que al estallar el movimiento cogiéronlas 
armas en contra del capitalismo, '¿Que tenia de bonito y trabaja* 
dor aquel Madrid? Nada.

Aquel Madrid, era un Madrid cursi, de un mal carácter aris­
tocrático. Era un Madrid de parásitos, donde no se construía 
nada, un pueblo que tenia todo lo que producían los demás y que 
era incapaz de producir la menor cosa.Todo se lo tenian que dar 
hecho.

Era de vida fácil y  suculenta para el sehor que tenia dinero 
y no tenia necesidad de trabajar, m}sero y pordiosero, para el tra­
bajador.

No existían ni grandes talleres ni fábricas, no habla escuelas 
ni institutos para los obreros, pero si habla lupanares y casas de 
juego, donde se regodeaban los explotadores del pueblo Ique vi­
vían en un ambiente depravado y corrompido.También habia en 
aquel Madrid grandes palacios, verdaderas obras de arte, con lujo 
provocativo. Pero alrededor de esos palacios, se agrupan casas ló­
bregas que sin higiene ni luz, entre techos desiguales y sótanos 
rebosantes de humedad se apiñaban grandes familias de obreros.

Por todo esto no podemos querer aquel Madrid, queremos un 
Madrid industrial, queremos que donde estaban aquellos palacios, 
que han dejado de estar, destruidos por ellos mismos (para eso 
mandan los aviones negros a Madrid) se edifiquen grandes fábri­
cas capaces de engrandecerle, escuelas e Institutos obreros para 
que nos eduquen y enseñen.

Según Madrid ha dado el ejemplo al mundo entero de como 
un pueblo lucha por su libertad, queremos que lo de también 
mostrando al mundo una capital industriosa y culta que sea la en­
vidia del mundo entero.

Emilio VIDAL

"E jército  Invencib le" necesita  la  co­
laboración asidua de los hombres 

de nuestra B rigada .

VISADO POR

Á los bravos soldados que luchan por 
lo independencia de Españo

S  oie los bcabos gemros {-spnñolrs 
A. qulmrs rl tratOoc nunca acobacba,Lurbáís por alcanjac tiempos mcíores,
U ngienOo con la sangre Derramaba 
D e la tierra los surcos bb? Sin flores.
C  aiga la malbición sobre la fiera 
A la que un bia Dimos fama p gloria 
M  crecienbo otro pago se les Diera.
A la lueba, que bais a la bictoria R  esponbimbo al afán be €spáña entera.
A nimo, camarabas, que suena D  e los clarines el clamor guerrero.
A ban âb be esperanza el alma llena,
S  cguros be que os sigue el munbo entero.

F. F.
d*l I2 t Batallón

6 sM pmximo a úpameos

"Actuación del Comisario

en nuestra guerra II

Sdiciontij
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LA CENSURA

IMPRENTA DE LA A3
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